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Dejaremos el coche en los pinos que tenemos 
en el paraje de El Catxuli (una vez hemos 

pasado el cruce que va a Rabosa o a Catí) y 
seguiremos carretera hacia arriba en dirección a 
Rabosa. Cuando lleguemos al monolito que dice 
“Parque de Montaña Daniel Esteve” con grafiti 
incluido, vamos a la izquierda.

Parece que otra vez vamos arriba, pero no 
precisamente por asfalto, sino por un camino 
ancho y lleno, a uno y otro lado, de romero, 
tomillo, coscoja, aliagas, esparto... y gran 
cantidad de pinos. A media cuesta nos giramos 
y, mirando frente a nosotros, veremos Els 
Castellarets. Continuamos, y ya arriba del todo, 
en el llano, veremos que a la izquierda sale un 
caminito y que al fondo tenemos una caseta de 
vigilancia; nos acercamos para gozar de la vista 
tan maravillosa. La verdad sea dicha es que está 
bastante camuflada en el entorno, no nos dice 
nada de nada. 

Empezamos la bajada, el camino poco a poco 
se convierte en sendero. A la derecha veremos 
la Serra del Sit y algo parecido a una teta, y ¡SÍ, 
HABÉIS LEÍDO BIEN! Es la Mama del Sit.

¡Atención!, porque una vez abajo aparecerá 
un sendero a la derecha, ni caso, seguimos y 
volveremos a subir. Ya arriba y junto a un mojón 
podremos admirar de nuevo el paisaje montuoso 
de Els Castellarets, El Sit, Rasos de Catí, La 
Foradà...

Un poco más adelante encontraremos un 
indicador que pone Racó de la Bola y unos 
mojones a la derecha que señalan una vereda por 

donde podréis bajar para ver una gran piedra con 
forma de pelota o bola que le da el nombre al 
lugar. De vez en cuando aparecen tímidamente 
marcas amarillas y blancas a las que tampoco les 
vendría mal una manecilla de pintura.

Bajamos, subimos, pasamos entre un poste 
de la luz tremendo y otro mojón. Desde aquí 
ya vemos la Cresteria del Pic del Frare y más a 
la izquierda el Alt de Ponce. Bajamos otra vez. 
Creo que os percataréis que a lo largo de todo 
el camino nos acompañan gran cantidad de 
mojones de todos los tamaños, con rótulos, 
sin ellos... para todos los gustos (pero no sé 
exactamente qué nos quieren decir con esos 
mojones, ya que estan demasiado seguidos y 
juntos). Al cabo de poco tiempo encontraremos 
un cruce, nosotros iremos a la izquierda. Aparece 
un palo indicador que dice Rasos de Catí, 
Cumbre del Cid, Rincón Bello y, una vez estamos 
abajo, ya habremos cumplido nuestro objetivo, 
la Porta de Ferro, que sólo tiene dos portezuelas 
de piedra y cemento y que nos conducirá a la 
finca de El Calafate y a la Casa Cancio.

Vamos de regreso por el camino de la 
izquierda; es un camino ancho con sus canaletas 
para que el agua de la lluvia no haga de las suyas 
cuando dice: “Allá voy”.

Este paseo puede ser más largo, ya sabéis: desde 
Petrer yendo por toda la Rambla de Puça hasta 
llegar al Molí la Reixa, de ahí a Mirabuenos y al 
monolito.

Y recuerda: “ Disfruta de tu afición a tope y... 
llegarás lejos”.
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